
DE LA TEORIA DE LA DEPENDENCIA AL PROYECTO
NEOLIBERAL: EL CASO CHILEI{O

ENzo Fnlerro V.

No deja de ser un hecho interesante el que, durante un largo tiempo, se haya dejado de
hablar -por parte de sociólogos, economistas, cientistas políticos, e incluso políticos estricto-
sensu- de un tema que en la década de los sesenta y setenta, parecía atraer la atención de todos:
"la teoría de la dependencia". Varios hechos podrían aducirse para explicar el eclipse de tal
preocupación. Por una parte. era notorio que laiealidad latinoanléricana imponía.oró,rg.nt6
otros temas. Gran parte de los países de la región -especialmente los países ¡lel Cono Sur, y por
cierto entre ellos Chile- vivían la experiencia de dictaduras militares, o se sentían asediados por
la posibilidacl de instauración de legímenes autorirarios.

La comprensión cle este fenómeno, su di ferencia respecto a regímenes mil i tares y
autoritarios anteriores -que, después de todo. no habían sido poco presentes en nuestros países-
obligaba a los cientistas sociales a tratar de dar cuenta de lo que estaba sucediendo. Quizás, los
escr i tos del c ient ista polí t ico argent ino Gui l lermo O'Donnel l  sobre el  Estado burocrát ico
autoritario, fueron lo más expresivo de ese momento.

La búsqueda de salida a esas situaciones -y la experiencia concreta de recuperación de
formas institucionales democráticas también- constituyó como tema de preocupación preferente
para los cient istas sociales el  tema de la dernocracia; lo que impl icaba el  anál is is ranto de sus
posrbilidades como de los lírnites Y carencias que en los hechos se manifestaban.

Pero si la realidad imponía otras preocupaciones, en donde el tema de la ilependencia
parecía no ser prioiitario, también se alegaban otros hechos para no consiclerarlo significativo; en
concrel-o. se argumentaba que la situación rnunclial. ;,por ende la situación latincanericana. había
exper imentado pro fundos cambios .  Se v i r ' ía  a l io ra  un  p foceso de  "g loba l i zac ión" ,  cuya
mrnifestacitin más evidcnte era la n:undialización de la econonlía y que se expresaba además. en
tót'minos políticos y culturales. Tal "globalización" rlc:lnzaba su clírnax con el tlerrurnbe clel
"bloque socialista", fomrado principalrnentc por los países del e ste curopeü v la cx Unión Soviética.
Del rnismo inodo. se asistía l una pérdirJa de impcrtancia poiítica de los países aerupirclos en el
llamado "terceÍ mundo". A este profundo 1, significativo cambio cn el panorama mundial se
agregaba un  nuevo f 'enómeno.  concomi tan te  con e l  an ter io r  y  que,  inc luso  cn  a lgunas
interpretaciones. se postulaba como delerminante: la "gran revolución científ ico - tecnológica"
quc, calnbiaba los pariimetros hasta entonces existerlles que habían servido de base a Ias opciones
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cle desarrollo econóntico y socral. La iclea de una "nueva modernización" que tenía lugar en un
contexto mundial dif'erente, dado por la "globalización " en curso, llevaba a pensar a muchos que

la temática de la dependencia, con sus correlatos de autonomía y soberanía nacional, carecía de
toda importancia y había sido superada por los nuevos hechos. La tarea del día era "la urgente
integracií)n a la nueva modernidad, "

Sin embargo, algunos cambios de actitudes parecen estar planteándose. En la segunda

semana cle Junio de 1998, en la Universidad de San Pablo, Brasil. tuvo lugar un seminario, cuyo

título era Ls Íeoría de la dependencia. TreinÍa años tlespués. Pociría pensarse que tal seminario

sólo tenía un carácter conmemorativo y que las reflexiones de los años sesenta y setenta -a que

dio iugar el tema de la dependencia- ya sólo pertenecían a la historia de las rdeas. No obstante. el

tono del seminario rnismo fue diferente; las rnayores inquietudes estaban dirigidas al momento

actual y las preocupaciones se orientaban en el sentido de la validez dei tema de la dependencia

en las actuaLes circunstancias. Por cierto, influye el hecho de que el seminaric-r se heya reaiizado

en Brasil: colno es de todos sabido, su presidente, Fernando Henrique Cardoso, fue uno de los

connotados formuladores de esa temática y, en alguna nedida, se trataba de evaluar qué

correspondencia había entre sus iniciales formulaciones de los años sesenta y la política ccncreta

que enestas materias como gobernante aplicaba. Pero. más allá de las dimensiones coyunturales,

queda en pie el hecho de que. de alguna lnanera, la temática de la dependencia. además de ser re-

evaluada, es considerada como un tipo de reflexión que con las debidas adecuaciones, alumbra

aspectos concretos de la particularidad que irdquiere en los países latinoamericanos cl denominado
"proces0 de globalización".

Como se recordará, ia temática de la dependencia -en sus distintas lormulaciones- se refería

pr incipalmcnte al  hecho de quc el  t ipo de desarrol lo económico y social  de los países

iatinoimericanos aparecía esirechamente vinculado a las rnodalidades que adquirían sus formas

de inserción en e I procesc histórico del sistema económico capitalista mundial'

Este era un proceso histórico de lar-9a data, en donde distintos países en distintos momentos

habían actuado como países centrales. Es así que la vinculación se constituyó en el período colonial

con España o Portusal, más t¿irde, principalmente durante el siglo XIX y principios del XX, con

lnglateira. ,v posteriorrnente, durante casi todo el transcurso Cel siglo XX, con Estados Unidos. A

fin"ales de esté siglo, claramente a partir de 1 970- I980. e l fenómeno de las transnacionales redefinió

la modalidad del desarrollo del capitalismo mundial, alterándose por consiguiente la forma de

desarrollo y expansión del capitalismo mundial

Pero no era sólo este hecho -por lo demás evidente- que la temática de la dependencia

destacaba. l ,os países lat ino¿imericanos, superada la si tuación colonial ,  habían adquir ido

inclependenciu pólíti.o, pero su posición dentro de la economía mundial era subordinada a la de

las economías rnás clesanolladas que actuaban como centro, de modo tal que las decisiones internas,

que afectaban a las modalidades de ploducción y de consumo local, eran tomadas en función de
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de la dependencia -su permanencia, transformación o superación- tenían lugar muchos de los
conflictos sociales srgnificativos de los países latinoamericanos. Por cierto, en cada uno de ellos
el proceso adquiría un rasgo particular que lo diferenciaba del resto de los países.

No obstante, admitiendo las especificidades de cada país, lo que da lugar a "situaciones
concretas de dependencia", es posible discernir algunos ras,qos generales. En el seminario citado,
el economista brasileño Paul Singer daba cuenta de otros momentos que constituían prioridades
al interior del largo proceso histórico de dependencia: momentos o períodos que se caracterizan
por actitudes específicas de los erupos dirigentes latinoamericanos respecto a las modalidades de
relación con los centros dinámicos de la economía capitalista mundial. Distinguía tres fases, en
donde se  v incu laban c ie r tos  rasgos  de  Ia  economía  mund ia l  con  las  o r ien tac iones  y
comportamientos de los -erupos de poder locales.

La primera de estas fases es la que denomina la "dependencia consentida" y está signada
por el predominio de Inglatelra como nación que desempeña el papel central en la economía
capitalista. Es claramente visible en el siglo XIX y se prolonga hasta la primera guerra mundial
de 1914. Los grupos dominantes de los países latinoamericanos se vinculan a esta economía
central. de la cual requieren incluso para consolidar su unidad tenitorial. Es el momento de la
construcción de f'errocarriles, de vías t-luviales de nave.eación. de navegación de cabotaje, de
lúreas telegráficas y de desarrollo general de infraestructura; se requería una capacidad financiera
de inversión de capitales y la economía ingle sa estaha clispuesta a proporcionarlos. A cambio, los
países latínoamericanos orientaban su produccrón en términos de la demanda cle la economía
central, y ésta era, fundamentalmente, de materias primas. agrícolas, ganaderas o extractivas; por
lo demás, el cepital inglés controlaba la meyor parte de la comercialización de estos productos.
Impolta subrayar que la idea de "progreso" de los grupos dominantes locales se fundaba en la
adopción de patrones europeos en el plano económico, pero también en el plano político y cultural.
La "civilización" estaba representada por ese rnundo y a él había que aproxirnarse. Ejemplo de
esto, en el plano cultural, es el famoso libro de Domingo Faustino Sarmiento Facundo: Cit,il ización
o burbarie -y muchos otros de sus escritos- en donde el modelo anglosajón es un modelo siempre
presente.

El momento posterior, que Paul Singer denomina de "dependencia tolerada", se inicia
después de la primera,Euerra mundial y dura aploximadarnente hasta 1980. Al inrerior de este
período pueden distinguirse varios sub-períodos o momcntos que tambrén se particularizan en
los países latinomericanos. Para nosoiros. marca la influencia decisiva de Estados Unidos, pero
tienen lugar una serie de acontecimientos lnundiales que constituyen nue\¡as opcicnes en los
países latinoamericanos. Por una parte, el desplazamiento de Inglaterra debilita a las viejas
oligarquías ligadas a ese centro; por otra, la crisis nundial de 1929 -originada en Estados Unidos-
y la segunda guerra mundial después. obligó a los países capitalistas más avanzados a disminuir
tanto sus importaciones como sus exportuciones. Los paíscs dependientes encuentran, por lo
general, más difícil de colocar sus materias pnmas en el mercado mundial: lo que implica una
carencia de divisas para importar productos manufacturados. éstos a la vez, son difíciles de obtener.
En muchos países, la industrialización sustitutiva es casi una necesidaci y, de hecho, es impulsada
por nuevas coaliciones políticas que adoptan un proyecto de desarrollo nacional.

Por cierto, la dependencia no desapareció: la misma industrialización sustitutiva seguía
requiriendo la import:rción de bienes de capital. de equipos,v tecnología y de caprtal de inversión.
No obstante, se había demostrado como posible una dinárnic¿r de crecinliento basada en el desanollo
interno que, sin abandonar la vinculación externa, permrtía renegociaciones de la misma. También
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aquí son de interés los cambios que se produjeron en las orientaciones ideológicas. Se generó, en

algunos sectores, una ideología "desarrolIsta" que propiciaba una intervención del Estado a través

de mecanismos de planificación, como también de acción directa en sectores estrechamente

vinculados al desanollo productivo. Este período -marcado por el desarrollo del mercado interno,

la industrialización y la urbanización acelerada- implicó procesos de movilización e integración

económica, social y política de diferentes grupos sociales: sectores medios. sectores obreros y

populares urbanos, y por último, movilización de campesinos. Por cierto, no estuvo exento de

.onfli.tor en cuanto a la definición del tipo de desarrollo al que se aspiraba, como también al tipo

de sociedad que se pretendía construir. En gran medida, las dictaduras militares o los gobiernos

autoritarios de los años setenta en América Latina, están asociados a los conflictos señalados.

La tercera fase -que el autor citado denomina de "dependencia deseada"- es claramente

visible a partir de 1980, aunque varios antecedentes se encuentran en las décadas anteriores (1960

y 1970). Su rasgo principal está dado por el papel que desempeñan las multinacionales como ejes

áináricor de la economía capitalista mundial. En un principio, predominan las empresas

multinacionales de Estados Unidos, más tarde, se desarrollan -también de manera competitiva-

multinacionales europeas y japonesas. Las multinacionales iniciaron un proceso de deslocalización

de los grandes complejos industriales, resituándolos en distintos países en vías de desarrollo, esto

les permitía bajar sus costos de producción, aprovechando condiciones de mano de obra barata'

Conjuntamente se crearon grandes centros financieros de carácter privado los que, aprovechando

,oyunturut -como el boom petrolero de los ochenta- acumularon capital que reinvirtieron en los

ouir.r .n vías de industrialización. La banca privada multinacional desplazó a los préstamos

gobierno a gobierno, e incluso a los bancos intergubernamentales como el Banco Mundial, el

Banco Interamericano, etc.

Un papel importante lo.iugó el Fondo Monetario Internacionalque, con apoyo del gobierno

de Reagan en Estados Unidos y de Margareth Thatcher en Gran Bretaña, forzara en todas partes

el abanáono de las políticas keynesianas de intervención estatal en la coyuntura -pleno empleo y

seguridad social- réemplazándolas por una opción neoliberal que restableció el predominio del

mórcado en la asignáción de recursos de las economías nacionales y propició 1a plena

convertibilidad de las monedas y la liberalización financiera. De hecho, los gobernantes perdieron

control sobre los excedentes económicos generados y sobre sus posibilidades de inversión.

La llamada "globalización" tiene lugar como el predominio de los grandes conglomerados,

tanto financieros como de empresas inclustriales e incluso de servicios, que tienen presencia en

los más diversos países del mundo. La dinámica de estos conglomerados está dada por la

globalización del capital que salta más allá de las fronteras nacionales. Sin embargo, la gran

i.rayoría de los paíseJlatinoamericanos sigue dependiendo del acceso de sus productos al mercado

extárno, del financiamiento exterior -que hoy asume la modalidad de inversión directa- y de una

tecnología avanzada cuya creación está concentrada en los países más avanzados. Señala Paul

Singer que: "la nueva dependencia del capital globalizado es "deseada" porque es vista como un

ingiediente indispensablé en un mundo en que las naciones pierden significado económico v en

el"que imponen la libertad de iniciativa de las empresas y de los individuos".

Es en este contexto, que hemos reseñado, que ha tenido lugar el proceso al cual apunta el

título de esta ponencia: De la teoría de la dependencia al proyecto neoliberal. El caso chileno.

Como se ha dicho. el modelo neoliberal se consolida claramente a partir de los años 80 y

coincide con el proceso de -elobalización de la econornía capitalista bajo la égida de las denominadas
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multinacionales. Pero, en el caso de Chile, sus formas específicas de consolidación, hunden sus
raíces en lo ocurrido a partir del golpe militar del I I de Septiembre de 1973, aunque claramente
su fase expansiva se inicia a partir de 1983.

La década comprendida entre 1973 y I983 estuvo marcada por dos profundas recesiones
(1974-76 y 1981-83). Sin embar-eo. en esa década se dió lugar aprofundas transformaciones que,
obviamente, cambiaron las formas del poder existente, pero además significaron cambios muy
importantes en la estructura social, esio es, en la composición y modos de relacionamiento de las
distintas clases y grupos sociales. Lo que aquí importa es que. a partir de 1983. algunos de los
fundamentos del modelo neoliberal, concretamente 1os económicos, parecían ser incuestionados
v por todas partes se aducía -y en cierta medida aún se aduce- el éxito del "modelo econémico
chileno". Sin embargo, no deja de ser interesante que varios de los rasgos fundamentales de ese
modelo se hayan consfituido en el período 73-83, lo que indica la significación que adouieren los
momentos de crisis como momentos de reordenación económica y social.

Por lo demás, la articulación con la nueva forma de dependencia, la que Paul Singer
denomina "dependencia deseada", en donde el predominio de las multinacionales es el rasgo
decisivo, empieza a tom¿tr fbrma en este momento. Lo que queremos destacar es que los nuevos
grupos dotninantes, para hacer posible la actual relación de dependencia, debieron proceder a
una profunda transformación de las relaciones sociales existentes: cambiando el  t ipo de
articulaciones entre ellas mismas y las que establecen con los otros grupos que conforman la
socierdad chilena. Además de estos hechos. es de importancia considerar los cambios en las
orientaciones de conductas y actitudes de los diversos grupos sociales considerados.

Los hechos a los que aludiremos no constituyen el único factor explicativo de lo acaecido
en Chile. pero ilustran la fcrma interna que adquiere la nueva dependencia. El período comprendido
entre 1974 y 1983 es de franca desinduslrialización. En ese lapso, el valor de la producción del
sector industr ial  chi leno experimentó una caída cercana al25Vc, el  c ierre de más de 5 mi l
establecimientos con una pérdida de casi 150 mil empleos.

El carnbio de la estructura económica y su dinámica de evolución, como también el cambio
de la estructura social y de las relaciones que han tenido lugar en la sociedad chilena, encuentran
un factor importante de explicación en la transformación del sector industrial y sus einpresarios,
y en el tipo de relaciones que estos establecen con otros sectores económicos y grupos sociales.

La mayor parte de la inversión realizada en el sector industrial estuvo destinada a rubros
exportadores, tales como: alimentos, madera y celulosa, que pasaron a constituir un núcleo de
auge exportador industrial: sin embargo. se trata de procesos de elaboración intermedia de materia
prima -por ej. harina de pescado- la que se constituye, por lo general, como insumo paru posteriores
elaboraciones industriales hechos en el exterior. La ventaja comparativa de estos rubros industriales
exportadores constituía, principalmente, en la utilización de una mano de obra barata.

Uno de los hechos más evidentes del período post 73 ha sido la constitución de importantes
"-qrupos económicos" a través de los cuales las actividades industriales se ligan a las actividades
financieras, comerciales, agrarias o de otro tipo. Lo importante es que la actividad industrial
queda subsumida al interior de un conjunto de otras actividades y los criterios directrices de su
funcionamiento pasan a regirse por orientaciones de tipo financiero, en donde los elementos de
especulación no estuvieron ni están ajenos. Incluso en el intenso período de quiebras cie empresas
industriales que tuvo lugar entre 1977 J" 1982, el funcionamiento del sistema -por lo general-
premió aquel las conductas empresariales que se or ientaron preferentemente con cr i ter ios
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financieros, y a veces especulativos; en cambio castigó a los que contrajeron deudas de corto
plazo para hacer funcionar las empresas invir t iendo en act ivos f ís icos (construcciones,

infnrestruclur; . t .  Inaqutnlr iu y cqrt lpos. t ' lc.  t .

El funcionamiento del modelo de "apertura externa" significó un profundo reordenamiento
dentro de los.grupos industriales; el liderazgo empresarial se vinculó a los grandes grupos

económicos; la industria en general muestra una fuerte subordinación al capital financiero. Los

grupos económicos tnenos dependientes del capital financiero han encontrado una base de

icumulación invirtiendo en sectores productivos como minería y agricultura, pero en ellos es

signif icat iva la importante presencia de capital  t ransnacional.  El  rasgo novedoso es que

conglomelados transnacionales o capitales extranjeros, de nienor envergadura que los consorcios

financieros norteamericanos, aparecen estrechamente asclciados a los grupos locales. La inversión

extranjera en el sector industrial se dirigió en los inicios, principalmente, a la compra de activos

ya instalados, o en otros casos, a aumentar el capital de entpresas que la poseían. Es necesario

señalar que también se ha dado un fuerte proceso de extranjerización de la banca nacional. lo que

les si_enifica una gran capacidad de control del crédito hacia las industrias. Las industrias son,

además, notoriamente dependientes de tecnología externa, e inciuso de ingeniería; tal es el caso

de la industria rnás sofistrcada.
Para la cabal compresión del sentido dei modelo neoliberal que se implementó en Chile.

conviene hacer mención al tipo de ideología que se constituyó en el sector empresarial. Ya en el

inicio -en 1974- el presidente de la Sociedad de Fomento Fabnldeclaraba: "Debemos adecuar a

él (elmodelo de economía que titulaban de "economía social de mercado") nuestras mentalidades,

la tarea más dura y rnás importante ha sido adecuar la mentalidad de un sector que por cuarenta

años ha vivido dentro de un esquema de proteccionismo estatal".

En la confonnación de esta nueva mentalidad jugó un extraordinario papel un nuevo tipo

de élite tecnocrática. Su formación universitaria se dió en el ámbito de la economía o economía

comercial y, en muchos casos, con una tbrmación de post grado en el exterior, principalmente en

Estados Únidos. Sus niveles de cai i f icación eran al tos, pero a el lo sumaban una fuerte

ideologización que se traducía en propuestas no sólo económicas sino también respecto al tipo de

sociedád deseable y al sistema de relaciones sociales que debería tener vigencia. Lo interesante

en el grupo a que se alude -conocidos como "Chica-so boys"- es que intentaron conformar un

model-o giobal áe reorganización de la sociedad chilena. Desempeñaron funciones públicas, pero

la norma fue el tránsito del sector privado al público y viceversa.

para el conjunto de los empresarios, la "defensa de la propiedad privada", que sintieron

amenazada duranté el régimen de la Unidad Popular, actuó como firme base de identidad, incluso

por encima de cualquier otro tipo de circunstancias. Su decidido apoyo a la dictadura militar

estaba daclo porque en ella percibían una "garantía política y garantía social de que su reproducción

como clase propietaria estaba asegurada. Puede decirse que los diri-eentes gremiales y sus bases

actuaron con una cgncrencia cle clase muy definida y que antepusieron en general este principio

de identidad global a los intereses corporativos parciales".

Es también notorio que los empresarios tendían a aceptar casi como inevitable un proceso

de segmentación dual de la economía y de la sociedad. El fenómeno era visto como el precio de

una niodernización que, inevitablemente, dejaba a sectores rezagados; un país dualizado, en donde

no todos podían incorporarse a la modernidad y aunque pareciera brutal, en palabras de un ex

ministro, 
^había 

personás que estaban simplemente demás. En una sociedad dualizada y en donde

la diferencia enñe niveles'de riqueza es muy notoria, el empresariado se encontró en la necesidad
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dejustificar la legitimidad de su riqueza. Sus ganancias, que para algunos podían parecer excesivas,
eran, para é1. sinónimo del cabal cumplimiento de su función social. Un ejecutivo de un grupo
económico en una entrevista señalaba: "La utilidad de una empresa está indicando la aceptación
que tiene en el mercado la actividad que esa empresa desarrolla, pclr lo tanto, y me gustaría
destacar eso, la util idad es convenimiento no sólo para el dueño. sino que para toda la comunidad".
La ganancia, como el gran indicador y rnedida de todo, pasó. constantemente. a subrayarse; el
mismo ejecutivo declara: "Yo diríl que por primera vez. y con la política actual. lo que se está
haciendo son cosas eficientes. En la medida en que un banco está ganando plata quiere decir, que
es eficiente y que la gente que no tiene banco está valorando esa activldad, si no la estuvieran
valorando, los bancos no ganarían plata".

Por últinlo, fue muy clara una cierta actitud frente al papel del Estado. Un gerente
"financiero" de una empresa señalaba: "La diferencia quc eristc'entre una econonlía centralizada
y una economía libre y abierta está precisamente en eso: en Ia economía iibre y abierta son las
personaslasquedeciden - individualmenteyenconvenioconotraspersonasl ibres-quéesnecesario

hacer. y no el Estado, porque al iinal el Estado son otras personas o son los funcionarios de turno
los que dirían hagan esto o hagan esto otro". Por consiguiente. los elementos centrales de la
ideología en este tema son: una rdea de libertad. estrechamente vinculada a la capacidad de decisión
personal, que puede estar asociada a "otras igualmente libres"; una visión del Estado, no como
expresión de un interés .eeneral o como voluntad de una comunidad política, sino como conjunto
de "personas" y por tanto con intereses particulares e individuales que a menudo rro coinciden
con el interés de la "persona" o "individuo" que es el empresario. El Estado queda reducido a la
idea de "funcionarios de turno" cuyo poder burocrático los lleva a decidir por los demás, e incluso,
contra los demás. Cuando se ¿cepta lrr acción cie I Estado se pretende que actué como vehículo de
ios propósitos empresariales. En cierta oportunidad un empresario señalaba: "Cre o que irnaginación
es lo que se necesita y creo que los industriales tenemos la obfigación cie ayudar a la imaginación
gubernativa. que no siempre es rápida y tiinárnica. Y creo que las mejores ideas salen del sector
privado, del sector empresarial, de manera que creo indispensable que nosotros pensemos en
esto, pensemos en prop<-rrcionur rnecanismos que sean viables y que lleven a soluciones positivas
y económicas".

Debe también destacarse el hecho de que el empresariado logró establecer una clara
situación de dominic sobre los sectores obreros. En el primer decenio (1970-i980) del período
que consideramos se produjo -como ya se señaió- una fuerte reducción de ia ciase obrem industrial.
En ese lapso alrededor de I 03.000 trabajadores nianuales, ubicados en la categoría de asalariados,
debieron desplazarse al empleo independiente o a la desocupación abierta. Se produjo, además,
una caída general del nrvel de remuneraciones dentro del sector ohrcro \, se uumentaron las
diferencias al interior de ias mismes. tanto por cliferenci¿s entre rantas industriales conlo entre
industrias de la rnisma rama. Las saÍantías en el empleo también se vieron afectacias por una
nueva legislación laboral; fueron muy pocas las sarantías que los obreros conservaron frente a la
palalización de faenas por parte de las empresas. La negociación colectiva también se vió afectada,
pasó a ser función del sindicato de empresa. no pudiendo intervenir como parte en ella ni las
Federaciones ni las Confederaciones Sindicales. Ciertas materias. expresamente, no podían ser
parte de la negociación colectil 'a. como las que podrían limitar la facultad del empleador para
or_[anizar, dirigir v administrar la empresa: con lo cuai se consignaba, al interior de la ernpresa. el
que los trabajadoles cumplieran una función totalmente subordinad¡r. Tampoco podía ser materia
de negociacién coiectiva lo que pudiera significar restricciones al uso de la mano de obra o
insumos. por ejenplo. lo que se ref'ería a la contiatación de trabajadores no sindicalizados y
aprendices.
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El conjunto de la situación en que se encontraba el movimiento sinCical -en donde por

cierto, la represión política de la dictadura militar era un elemento determinante- hiz-o que primara

corno conriucta, en los propios sindicatos y en el conjunto de los obreros. una orientación de

defensa, tanto clel puesto de trabajo como de los pocos derechos que acá se reconocían. Era muy

difícit -salvo en molnento esireciales como "las protestas" de los años 83 y 84- implementar una

política ile reivindicaciones globales que signiiicara una capacidad de incidir en la sociedad como

movimiento socral organizado. Por otra parte, se trató de disrninuir al máximo las relaciones

entre sinclicatos y Estado, constituyendo como ámbito de negociación la relación directa entre

empresarios y sindicatos y como lugar de negociación colectiva la empresa, de modo que no

tuvieran lugar las negociaciones globales.

Probablemente uno de los elementos de ma-vor visibiliclad, en iérminos de "modernización"

lograclos por el rncdelc, neoliberal, es lo que sucedió con la estructura agraria. Se constituyó una

ecónomía iigraria de corte enrpresariirl ¡, caprtalista que, en algunos rubros significativos, aparece

estrechaniente ligada a la economía de exportación. Junto a ese sector, del cuai se tendía a destacar
jos ér i tos. existc un importante cont ingentc campesino. con un tamai io de propiedad reducida.

cuya producción se dirige principalmente a satisfacer las propias necesidades de sobrevivencia y

oub rélo en el caso de tener excedentes comerciale s se orientan a la dinámica dcl ntercado interno.

Sin embargo, es de destacar que el porcentaje de la población rural -con respecto a la población

total- ha ido reduciéndose paulatinamente; en 1960, ese porcentaje era dei 34.7Ta; en 1970 había

clescendido al 26.21o: en 1982 era de 19.070. No obstante, el número absoluto de personas en ei

campo es relativamente estable (alrededor de 2 millones 150 mil personas).

Dado que en Chile la economía agrícola tiene una limitada capacidad de expansión en

términos de liontcras agrícolas y una población que se mantiene nunléricamcnte estable, lo

significativo son sus cambios internos; como los procesos de reforma agraria anteriores a 1973 y

lai transformaciones posteriores a esa fecha. La política emprendida, a partir de 1973, tuvo como

explícita finaliclad modificar la situación del agro creada por el proceso de la reforma y, muy

concretamente, la propieclad privada en el agro. Se procedió a la devolución de predios expropiados,

a la parcelación dé aquellos que se explotaban colectivamente, a constituir una mayor fluidez en

el rnercado de tierras, lo que incidió en que el sector al que se le habían asignado parcelas vendieran

éstas, en parte o totalmente, ri propietlrios mryores u otro tipo de compradores. En 1979 la totalidad

de tierras expropiadas durante la refonna agraria habían sido reasignadas o restituidas y, en algunos

.uror. trrnif.rldut o rematadas. El resultado fue un aumento significativo del número de

empresarios agrícolas que casi duplicaron su núrlero respecto al momento de la reforma agraria,

pero a la uer, r. dió una significativa disminución -casi un tercio- del número de asalariados

a.9rícolas.

La economía capitalista que se formó en ei campo se expresa en la constitución de cornplejos

agro-industriales, en loi que se observa una intensificación en el uso de los recursos. ulia tendencia

a la integración de los procesos productivos y un proceso de concentración, tanto de la tlerra

como de-las propias agio-inclustrias. El sector exportador y las empresas agroindustriales han

cambiado et paisije rural tradicional: son comunes la existencia de asenaderos, fábrrcas de cajas,

fri-9oríficos, plantás de embalajes. etc. La dirección de la actividad agrícola adquiere dimensiones

e'ipresarialei que antes no eran conrunes. La actividad agropecuaria se ha transformado en un

negocio al cual no son ajenos grupos económicos que incotporaron la agricultura como una más

de"sus actividades. En el caso de las empresas forestales, estas están fuertemente concentradas en

pocas manos y las míts significatir,'as aparecen ligadas a importantes grupos económicos e incluso

mult inacionales,
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Las empresas frutícolas fueron, a menudo, señaladas.coruo ejemplo de empresa exitosa en
el agro chileno. Se expandieron a través de inversiones agro-industriales, bódegas de frío, plantas
embaladoras, etc. Respecto a su capacidad de proporcionar empleo, util izan una gran cantidad de
mano de obra por hectáre a. pero el ernpleo es fuertemente estacional; el mes de máximo empleo
supera veinte veces al de mínirno.

Como se ha dicho, gran parte de este sector capitalista de la economía agrícola se ligó con
la exportación, para ello el Estado lo ha apoyado con acciones tales como apertura de mercados,
créditos para exportar. bonificaciones a la producción, etc.

Si bien, en al-eunos casos, podrían existlr discrepancias entre los empresarios agrícolas -
respecto al modelo económico en boga- dado que, en cierta medida, desprotegió a los empresarios
cuyo tipo de producción no encontraba saiida en el mercado externo, durante la instauración del
modelo neoliberal y durante todo el régimen militar, existía entre ellos un fuerte consenso en
todo lo que se refería a la seguridad en la propiedad de la tiena y al control virtual y congelamiento
del movimienfo catnpesino.

Junto a la formación de esta economía empresarial. existe una economía de tipo carnpesino,
basada en la explotación del trabajo familiar, cultivando predios pequeños, con una economía de
sobrevivencia y reducidos excedentes comerciales. Hay una economía campesina tradicional,
que ha permanecido como tai, muchas veces ligada a campesinos indígenas. como las del Norte
Grande o las de la zona de laAraucanía. Pero, tamLrién, surgió un nuevo campesinado, producto
de la asignación de tierras a pLopietarios individuales, que provenían de la reconversión de la
anterior refornra agraria. A menudo. los que recibieron estas parcelas enconiraron fuertes
dificultades para ia expiotación comercial de las mismas. debiendo vender parte de ellas y cultivar
en términos de subsistencia lo que les restaba.

Respecto al asalariado agrícola. durante un lar.go período el movimiento sindical campesino
fue congelado e incluso hoy sus posibilidades de expresión son muy escasas. La tendencia
empresarial ha sido la de disminuir el número de trabajadores permanentes y aumentar ia
contratación de trabajadores ocasionales: esta tendencia se refuerza por e:l cambio en el tipo de
producción y actividad agrícola a la que se hacía mención más arriba. En las empresas forestales.
por ejemplo, el reclutamiento de mano de obra se hace a través del sistema de ''cor¡traiistas"; son
éstos los que pactan condiciones con la empresa en térnrinos de tareas a cumplir y después reclutan
mano de obra para la ejecución de las mismas. De este modo, no existe relación laborai directa
dei obrero con la ernpresa y ósta. pcr l,,r generai, no asume responsabilidades respecto a los
trabajadores.

Como se ha visto, la estructura económica, y por ende, la estructura social chilena, ha
sufr ido profundos cambios con la apl icación del modelo neol iberal  que hizo posible el
establecimiento de una nueva fonna de dependencia. la que tiene lugar con el denomin:irio proceso
de globai ización y preciornino rnundialdc las niul t inacioneles en lo económico. Junto alproceso
de transformación estructural -que se bosque.ió- se han producidc cambros en l:is conductas de
los grupos socieles. algunos de los cuales ya se han señalado.

Conviene, no obstante . reierirse de modo especial a los sectores medios debido al importante
papel social. político. cultural, e incluso económico. que desempeiiaron clurante un largo período
de Ia histori¿r del país. Es tal su significado quc el período 1938-1973 ha sido bautizado por
algunos como elperíodo "mesocrático". Hoy día, su visibilidad respecto a los campos mencionados
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es muchü menof. En cllc iniluyetr las transfbrmüciones apuntadas, los cambios en el sistema

político y la pérdi.la clc significacio de ies instituciones a las cuales se encontraban ligados,

principalmente. institucionrs d0 c¿irácter estat¿ll o el aparato burocrático del Estado que era una

de sus fuentes principlles de emple o.

En la actual sociedad chilena, los grupos sociales altos son los que han adquirido mayor

preponderancia. en todo sentido. Son vistos corno determinantes en el conjunto de la sociedad'

.rtó h... posible que tales grupos e.jerzan una influencia ideológica mayor, lo cual incide en los

sectores lncdios que tienclen a aditptarla. Por otra p,irte, instituciones como la universidad estatal,

el sistem¿r t'1e enseñanza ntedia púbiica, instituciones estatiiles a las que se adjudicaba un papel

clave en el clesarrollo de la r,ación -por ejernpio, 1a Corporación de Fomento, CORFO. algunas

empresas públicas" ENAP IINDESA, etc.- que, además de su función específica, daban origen a

un .u.rpo de valores con ios cuales los sectores medios se habían identificado, perdieron

importancia clebiclo a la política de privatización y, por constguiente, no constituyen elementos

de ldentidad para los scctores medios, De hecho, los elementos que constituyen el prestigio social

tienden ii ser definiclos por los scctores altos ,v gran parte de los sectores tnedios -por ausencia de

elementos propios- se identif ic¿ con ellos.

Flasta 19?3, aproximaclamente, el "tipo ideal" de la clase media estaba conformado por

aquel persouaje que cle algún modo estaba ligado al Estado. El empleo público en sus varias

*o,tuti,tud.t ilg¡iticaUa, como referencia, un sistema estable y. de algún modo, la "üarrera

funcionaria" asJgurabl un horizonte de vicla; la estabilidad era un componente importrnte en las

ciemandas y aspiiaciones de estos grupos. Su gran mecanismo de moviiidad lo había constituido

el acceso a la eiucación formal; el grado o título aseguraba. a través del mecanismo del concurso,

la asignación de puestos y establecía las diferencias de estratificación. [,os mejoramientos o ventalas

posiUies de adqüirir est;ban, por lo general, asociados a la capacidad de reivindicación colectiva

o truué, de orginizaciones -sinclicales u otras- que privilegiaban los logros del conjunto de los

asociados por sobre el logro individual.

por consiguiente, la disminucién de la importancia del Estado tradicional' ha significado

para los sectores-medios -además cie la pérdida de une fuente de empleo- el cambio de un sistema

he referencias que había dado lugar a la conformación de patrones de conducta. El Estado además,

por largos años, había jugadó un pape_l preponderante. en la promoción del proceso de

modernización de la sociedi,i, tanto erel árnbito económico como en el social y cultural; al

perder significacién, los sectores medios que aparecían vinculados a él difícilmente podían sentirse

protagonlstas de un proceso, como en cierta medida se habían sentido en momentos anterlores.

La contri4rartida clel proceso descrito está dada por el crecimiento de ocupaciones propias

de los sectore s medios en instituciones privadas. tales como bancos y financieras y, obviamente'

po'. f u p.f rf.ración de estas instituciones que de alguna manera, se transformaron en el símbolo

l.i pró..ro. El papcl que antes desempeñaba el Estado como promotor de la modernización, era

a.rptoruAo por. el áinarnismo de bancoi y financieras, incluso extranjeras' El mundo de referencia

de ios sectores medios cambió y su ideología es mucho más permeable a los valores de quienes

ahora aparecen como símbolos del prestigio y del poder. Incluso en los grupos prof'esionales más

próxirnos a las funciones directivas, se ha desarrollado una ideología favorable a un nuevo tlpo

de relaciones sociales que enfatiza la competencia individual y "las dotes personales' como factores

cle éxito y de movilidad social.

Es necesario una referencia, un poco más extensa, a los cambios en el sistema educacional
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y su impacto en la conducta de los sectores medios, que como se d¡o identificaba el acceso a l¿r
educación como un factor de movilidad social y como elemento de constitución de identidad. En
el sistema universitario han prolif 'erado las universidades privadas. pero, en el conjunto de ellas,
se introdujeron criterios que privilegian el desarroilo de mecanismos de autofinanciamiento y
estilos de conducta orientados a ull fuerte "profesionalismo" y practicada en desmedro de otros
propósitos tradicionales de la actividad universitaria. La privatización de gran parte de Ia enseñanza
universi tar ia y media; el  arancelamiento de la total idad del s istema universi tar io en donde
practicamente no hay diferencia de valor entre universidades pÍrblicas v privadas; la baja calidad
de la enseñanza media pública -que casi obliga a optar por la privada- no solo significa. para los
sectores medios. que el sistema tiene un costo lnayor. sino que además la relación que establece
con la enseñanza la torna necesarianente más instrumental en términos inmediatos: es una inversión
que se espera reeditue en los mismos ténninos, dado que el costo rnonetario pasrt ü sel una parte
importante de la valorización de la misma. Los sistemas educacionales se transiormaron en los
lugares en donde se adquieren las destrezas que habilitari para incorporarse a un mundo definido
y dominado por otros.

Un hecho de importancia. puede ser, el que se deriva de una toma de conciencia. por parte
de los sectores medios. de Ia detención de la movilidad social. Esto ha podido traducirse en un
cierto temor frente a la demanda de sectores ubicados en posiciones menos privilegiadas de la
escala sociai. puesto que en un sistema de estratificación rígido las demandas de un grupo pueden
constituirse en pérdida para otros. En sistemas más rígidos de movilidad social, las posiciones
alcanzadas tienden a consider;irse conlo "privilegios" que es necesario defender, aumentándose
asi un cierto conservadurismo social, en especial respecto a los sectores vistos como "inferiores".

Es necesario, por últinro, hacer alguna referencia al fenómeno de la marginalidad en el
mode lo  neo l ibera l .  Obv ie rnente  la  marg ina l idad no  es  só lo  un  hecho economico .  La
implementación del modelo significti una fuerte desalarización y dio origen a que un gran número
de personas no participaran clel mercado laboral fbrmal. las que en su rnavoría residen en las
clenominadas "poblaciones'' en dontle -en algunas de ellas- el porcentaje de desocupados o de
trabajadores infonnales alcanza cifras considerables. Muchas de las poblaciones son clasificables
en condiciones de ertlema pobreza y se vive en situaciones de extrema precariedad. Aunque en
ellas se originan una variedad de organizaciones, éstas a menudo tienen escasa estabilidad. Un
dirigente poblacional señalaba: "En las poblaciones la -eente se organiza para obtener algo, y
después la organización desaparece. Si se trata de obtener un pilón de agua, una vez que se
obticne se acabó la organización''. No obstante, la similitud de su desmedrlda situacióu econémica
y social. y el hecho de la contiguidad espacirl -a la q're están forzados-. los obliga a una convivencia
colectiva, constituyéndose una especie de "cotidianeidacl comunal" casi inevitable para la mayoría
de los miembros de ia población. Los pobladore s aspiran a alcanzar -aunque sea a un nive I mínimo-
cierta integración a la sociedad. pretenden resistir la dcsorganización social y la pauperización.
Tratan de no ser condenadcrs a penranecer -como gnrpo social- en situación de rnarginaiidad y
degradación progresiva.

Se ha qrierido mostrar, a lo lrgo de este escrito, cómo el rnodelo neoliberal que se conformó
en Chi le,  pr incipalmente entre los años 1973 ¡ '  1990, se vincula cor l  una nueva forma de
dependencia signada por un capitalismo giobalizado v con fuerte prc'dominio de ias rnultinacicnales
y señalar cu¿iles son las transformaciones económicas y sociales intern¡s que se derivan de la
nue\¡a articulación dependiente que a la vez no son sólo resultado de la mi:ma sino que. además,
se confofnraton Dara hacetla posibl¿.
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